El 28 de mayo de 1973 era el primer día hábil después de la asunción del nuevo gobierno.

En 1972 había terminado mi residencia de Clínica Médica y por invitación del Jefe comencé a concurrir al Servicio.

El Hospital, ya desde días previos tenía una nueva fisonomía, diría “facultad-like”.

Carteles políticos pegados en cuanta pared existiera o colgando del techo cada dos metros, hacían que el deambular por los pasillos y por el hall fuera una verdadera odisea.

La inmensa mayoría pertenecían a una facción política muy de moda en aquéllos tiempos, con nombres y apellidos que para nada, hoy 2007 nos llamarían la atención, porque algunos de ellos resuenan todavía, con las arrugas correspondientes de haber transcurrido 34 años más.

Ese mismo lunes 28, modestito entre los centenares, decidí pegar el mio en la puerta del ascensor del subsuelo del lado de Necochea, al lado de dónde entonces estaba el viejo Bar del Hospital.

Algunos memoriosos aún recuerdan los hechos que se sucedieron a continuación, cuando una patota del Comando de Organización me encaró con armas en la mano, generándose en el bar un desparramo representativo de la época, donde rodaron por el piso mesas y el café con el que tranquilamente departían los colegas, comentando los hechos del 25 de mayo cuando fueron liberados los presos políticos en Devoto.

No amedrentado por semejante patoteada, con la inmadurez propia de los 28 años, y sin reconocer entonces que todos no estaban en la misma bolsa ni remotamente, el martes 29 la encaré contra quien menos correspondía: comencé a pegar carteles en la vieja Sala 6 que denunciaban que “en el Servicio de Cardiología se utilizaba a los pacientes como conejitos de Indias”, aludiendo a los ensayos clínicos que comenzaban a realizarse en aquéllos tiempos y obviamente señalando a quién los conducía.

De lo equivocado que estaba tuve certera noción cuando en 1975 fui secuestrado y desaparecido durante dos días, y Bertolasi estuvo en primera fila preocupándose por mi situación, cuando supe que después de marzo del 76 algún colega del Servicio fue directamente a la casa del Berto cuando estuvo a punto de ser secuestrado y pasó allí la noche antes de irse a San Pablo con una carta de recomendación escrita de su propio puño y letra.

Esos fueron puntos de inflexión en mi relación con el Jefe.

¡Gracias por haberme enseñado con el ejemplo y con su actitud otros valores, además de haber aprendido Cardiología!

¡Gracias por la integridad y por el reconocimiento al Otro aún en la diversidad!

¡Espero no haberlo defraudado con mi conducta en el transcurrir de los años, Jefe.!

¡Con afecto!

Edgardo (a) Schapo o Chapo

